
 

 

Pan del día 

bendición de 

Dios… 

  

27 octubre 

domingo XXX 

 

Convertirnos a Cristo, para dar a Cristo. 

 

Eclesiástico 35, 12-14. 16-18 Los gritos del pobre atraviesan las nubes 

Salmo 33 El Señor no está lejos de sus fieles.  

2 Timoteo 4, 6-8. 16-18 Ahora me aguarda la corona merecida 

Lucas 18, 9-14 El publicano bajó a su casa justificado, y el fariseo no 

En aquel tiempo, Jesús dijo esta parábola sobre algunos que se tenían por justos y 
despreciaban a los demás: Dos hombres subieron al templo para orar: uno era fariseo y 
el otro, publicano. El fariseo, erguido, oraba así en su interior: Dios mío, te doy gracias 
porque no soy como los demás hombres: ladrones, injustos y adúlteros; tampoco soy 

como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de todas mis 
ganancias. El publicano, en cambio, se quedó lejos y no se atrevía a levantar los ojos al 

cielo. Lo único que hacía era golpearse el pecho, diciendo: Dios mío, apiádate de mí, que 
soy un pecador. Pues bien, yo les aseguro que éste bajó a su casa justificado y aquél no; 

porque todo el que se enaltece será humillado y el que se humilla será enaltecido.  

Oración inicial  

 Abre Señor nuestros corazones para que al leer tu Palabra aprendamos a orar en 
tu presencia, no tanto para pedir y pedir, sino para saber agradecer tu infinito amor 
 

 Reflexión 

• En el Evangelio de hoy, Jesús cuenta la parábola del fariseo y del publicano para 
enseñarnos a orar. En Jesús la oración era vital para comunicarse con su Padre Dios. 
 
• La manera de presentar la parábola es muy didáctica. 
 
• La introducción. La parábola es presentada por la siguiente frase: "A algunos que se 
tenían por justos y despreciaban a los demás les dijo esta parábola.” Estamos en el 
tiempo de Jesús, pero también es nuestro tiempo. Hay gente que desprecian a los otros 
 
• La parábola. Dos hombres van al templo a rezar: un fariseo y un publicano.  
Publicano era impuro y no podía ir al templo. Ni siquiera levanta los ojos. Pero se golpea 
el pecho diciendo: "¡Dios mío, ten piedad de mí que soy un pecador!"  
Fariseo agradece y se considera mejor que los demás. Más que orar reza por sus 
méritos. 
 



 

 

• La aplicación. Para ese tiempo el mejor sería el fariseo, por eso Jesús piensa distinto. 
Según él, aquel que vuelve a casa justificado, en buenas relaciones con Dios, no es el 
fariseo, sino el publicano. Esto causó rabia en las autoridades. 
 
• Jesús ora. Sobretodo Lucas nos informa de la vida de oración de Jesús. Presenta a 
Jesús en constante oración.  
Les colocó algunos textos bíblico donde Jesús está orando: Lc 2,46-50; 3,21: 4,1-12; 
4,16; 5,16; 6,12; 9,16.18.28; 10,21; 11,1; 22,32; 22,7-14; 22,40-46; 23,34; 23,46; 24,30 Jesús 
ora porque quería hacer la voluntad del Padre. A la vez que insistía para que todos 
oraran. En Jesús, la oración está íntimamente enlazada con los hechos concretos de la 
vida y con las decisiones que tenía que tomar. Jesús rezaba los Salmos. Como cualquier 
otro judío piadoso, los conocía de memoria.  

 

Concretemos: 

Las lecturas de este domingo cargan en torno a esas dos palabras oración y 
humildad.  

Los orantes deben ser humildes y los humildes entienden mejor y más pronto qué 
es la oración. 

Dos grandes peligros que nos oscurecen terriblemente:  
La incredulidad como la soberbia. 
 La soberbia nos impide orar, o por lo menos impide que la oración sea genuina. Yo 
soy bueno porque yo hago lo bueno. Los demás son malos. Aquí la caridad desaparece 
y sólo queda el amor propio sensitivo y el cuidado por la propia imagen y los intereses 
propios. 
 

El Poder de la Oración 

 El 7 de septiembre el Papa Francisco invitó a  la oración y ayuno por la paz en 
Siria y para hoy el conflicto no ha llegado a mayores. Y EEUU y Rusia han llegado al 
acuerdo en la destrucción de las armas químicas y ahora una nueva conferencia sobre 
de paz sobre Siria “Ginebra 2” 
 La oración humilde atraviesa las nubes (1era lectura) 

Quien bien ora, bien vive. 

 

Oración final 

 Señor el Salmo 51 es una súplica a que nos tengas piedad por tu bondad y ternura. 
Es un reconocimiento a  nuestros delitos. Ojalá, en esta semana que comienza, podamos 
vivir en oración para hacer el bien y sabernos perdonar. Amén. 
 

Mes de la Biblia: cuarta semana. 

Quien ama al hermano vive en la luz 

“Oremos los unos a los otros y todos por el mundo, para que haya una gran 

fraternidad” 

Papa Francisco. 

Realidad: 

 En la vida diaria y ordinaria muchas veces se viven contradicciones de parte de 
nosotros los que nos llamamos cristianos, en nuestra manera de relacionarnos con Dios 
y con las personas, como si fuesen dos realidades distintas, realidades separadas. 
Recordemos el encuentro de San Pablo con Cristo, en el camino de Damasco, Cristo le 
dice: Saulo, Saulo porque me persigues. En esta pequeña frase existe un contenido muy 
profundo y lleno de una gran enseñanza: Cristo se identifica con cada persona ese es el 
cristiano que Pablo iba persiguiendo, esto nos ayuda a situarnos, a reflexionar sobre 



 

 

nuestras actitudes, nuestros comportamientos en relación con os demás. Podemos 
preguntarnos ¿Cómo es mi relación con las demás personas? 

Dios y el monje 

Una vez el monje Demetrio recibió una voz que le ordenaba se pusiera en camino porque 
Dios se reuniría al otro lado de la montaña con él en una choza solitaria. 
 Partió de madrugada pues sabía que era muy lejos. Por el camino encontró un 
hombre herido que pedía ayuda. Sin detenerse le explicó que debía seguir pues Dios lo 
esperaba. Llegó al sitio y en vez de encontrar a Dios había una nota en la puerta que 
decía: Fui a atender al herido que dejaste botado a la vera del camino y lo firmaba Dios. 
 

Vayamos a la Palabra de Dios. 1 Juan 2,9-11 

Si alguien piensa que está en la luz mientras odia a su hermano, está aún en las 
tinieblas. El que ama a su hermano permanece en la luz y no hay en él  causas de 
tropiezo. En cambio, quien odia a su hermano está en las tinieblas y camina en tinieblas; 
y no sabe adónde va, pues las tinieblas lo han cegado. 

 
San Juan ha llegado a una conclusión: que la luz y el amor son sinónimos, 

siempre van juntas, son un complemento el uno del otro. Cuando amamos significa que 
hay luz en nosotros y sabemos por 1 Juan 1,5 que Dios es luz y que Dios es amor 1 Juan 
4,8 

 
Hay una llamada a amar, y que ese amar significa estar en la luz. La luz es el 

símbolo de lo que Dios es en sí mismo y de lo que Él hace por el hombre a través de 
Jesús. Y las tinieblas es el conjunto de falsos valores, de ideologías y de sistemas 
contaminados por el pecado, que mueven al hombre a cerrarse al interés que Dios tiene 
por él y a su proyecto salvífico. 

 
Rechazar al hermano es una forma de odio. Cuando una persona rompe una 

relación está eligiendo odiar.  Cuando hay odio las tinieblas llegan y el rumbo se pierde.  
 
Este endurecimiento del alma lleva a la persona a perder la capacidad de sentir y 

el alma que no siente está muerta. 
 
La amargura es veneno para el alma y la consecuencia más grave es que nos separa de 
Dios. 
  
 El amor al prójimo y al hermano no quiere decir que es el amor solo a aquellos que 
nos aman y son buenos con nosotros. El prójimo y el hermano son términos que 
significan cualquier persona cerca de uno, todo el mundo hecho por Dios, todos “por los 
que Cristo ha muerto” (Romanos 14,15) El prójimo y el hermano también incluyen a los 
enemigos. 
 

Para la Reflexión 

 ¿A quién lo ole gusta recibir una sonrisa, unos buenos días, un comentario 
positivo? La sonrisa es un detalle práctico de amor al prójimo. Sonreír plácidamente, ser 
amable cordial y abierto con todos. Es un lenguaje universal. Lo entiende el polaco, el 
inglés que un chino; muchas veces ayuda a quitar aquel polvillo rutinario del trabajo, 
que se ha ido acumulando a lo largo de las jornadas. Esta es una forma sencilla y 
práctica. Así construiremos un clima de benevolencia  en nuestro alrededor.  
 ¡Hagamos la prueba! “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan a ti. O 
mejor decir: “Haz a los demás lo que quieras que te hagan a ti”   



 

 

Verde que te 

quiero verde 

arroz. 
Cocina 

brevemente las 
espinacas al 
vapor. Licúalas 
junto al cilantro y 
el caldo hasta que 
los verdes estén 

molidos. Añade la leche y la sal y licúa un poco más para integrarlo todo. 
En un sartén grande, calienta el aceite de oliva con la mantequilla y cuando esta última 
se derrita, saltea la ají dulce verde y el ajo. Cuando estos comiencen a transparentarse, 
agrega los granos de arroz y cocina un par de minutos más. 
Luego, pasa esta preparación a una olla y cubre con el licuado de caldo. Cocina tapado a 
a fuego bajo hasta que el agua se evapore. 

 

Conozca los escritos del Padre Marcelo en las siguientes direcciones:  

www.autorescatolicos.org Luego busca donde escriben los sacerdotes y ubica Padre 
Marcelo Rivas Sánchez 
www.mensajespanyvida.org  
http://www.autorescatolicos.org/  
http://www.autorescatolicos.org/marcelorivassanchez.  
http://www.es.catholic.net/padremarcelo  
www.laermita.com.ve  
www.periodismocatolico.com  
WWW.diosbendice.org  
Además, puedes observar una página muy especial, donde está la obra a favor de los 
niños:  
http://hogarmaria.iple.org/  
www.presentaciones.org 
También en http://www.mariologia.org/ y se va para sitios hermanos y desde ahí, a 
autorescatolicos.org al entrar busca Sacerdotes y luego a Padre Marcelo Rivas Sánchez 

http://www.autorescatolicos.org/
http://www.presentaciones.org/
http://www.mariologia.org/
http://www.autorescatolicos.org/

